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¡Gracias por elegir este libro de Cuaresma!

Para muchos cristianos, la Cuaresma da lugar a un proceso de profunda introspección, arrepentimiento y renovación. Nos impulsa a echar una mirada solemne a los dolorosos pasajes de la Biblia que registran la traición a Jesús, sus luchas en el Huerto de Getsemaní, su insólito juicio a manos de Poncio Pilato, su agonizante tiempo en la cruz, así como su muerte y sepultura. 

Los cuatro autores de los Evangelios destacan detalles diferentes de cada uno de estos acontecimientos, y sus menciones nos arrojan luz sobre la verdadera esencia de las Buenas Nuevas. Ninguno de los autores de los Evangelios presenta a nuestro Salvador como un poderoso superhéroe que mata al enemigo, sino que vemos a un ser humano, lleno de humanidad, autoridad, comprensión, perdón y obediencia a la voluntad del Padre hasta el final, y ahí es donde se encuentra la Buena Noticia. En el Huerto de Getsemaní, en el momento más oscuro de su vida, nuestro Salvador abrazó las luchas, las penas y los sufrimientos más dolorosos de la humanidad y nos mostró la respuesta de Dios a todos éstos. Cada detalle de aquel fatídico fin de semana revela un aspecto más profundo de la relación entre Dios y cada uno de nosotros.

Este libro es el segundo producto del proyecto de traducción que mi familia ha emprendido como parte de nuestra esperanza de continuar el legado de mi padre, el difunto pastor y doctor Philip Yeung, publicando y traduciendo sus charlas (la primera traducción fue Jesus' Awkward Questions, publicada en inglés en 2021, (Las Preguntas Extrañas de Jesús). Esta serie de Cuaresma se basa en una colección de siete sermones que predicó en la Iglesia China Emmanuel, en la primavera de 2012 en Hong Kong. Cada capítulo examina los acontecimientos históricos que se desarrollaron, desde que Jesús lavó los pies a sus discípulos hasta que María Magdalena se encontró con el Señor resucitado, y reflexiona sobre lo que Jesús logró para nosotros cuando dijo en la cruz: «Todo se ha cumplido». Como médico y profesor de griego bíblico, a Philip Yeung le gustaba desmenuzar los textos examinando las palabras y expresiones originales de los autores de los Evangelios en el contexto histórico y cultural del mundo de Jesús, centrándose siempre en la Divinidad encarnada.

El concepto detrás del diseño de la portada de este libro se basa en dos referencias a la sangre y el agua en la Pasión de Jesús: la primera se encuentra en el Evangelio según Lucas, quien fue un médico, donde el sudor de Jesús «era como gotas de sangre que caían a tierra» (Lucas 22:44) porque estaba muy afligido; la segunda se encuentra en el relato de Juan sobre los últimos momentos de Jesús en la cruz, cuando “uno de los soldados le abrió el costado con una lanza y al instante brotó sangre y agua” (Juan 19:34), confirmando así que había muerto de verdad. Ambos casos atestiguan la magnitud del quebranto emocional y el dolor de la muerte física que sufrió Jesús.

Este libro pretende conservar todos los mensajes centrales, el análisis y las aplicaciones vitales de los sermones originales. Al traducir éstos sermones de su forma oral —hablados en chino y dirigidos a un público chino—, a la forma escrita —enfocada en lectores ingleses e hispanohablantes—, se han parafraseado algunos debates y ejemplos utilizados en las charlas para una mejor comprensión, y se han omitido detalles que son específicos del contexto local de Hong Kong. Las preguntas para reflexión al final de cada capítulo han sido añadidas por el editor para animar a los grupos de estudio a comprometerse con los contenidos e intercambiar sus ideas.

Esperamos sinceramente que este libro aporte fuerzas renovadas a todos aquellos que se sienten débiles en cualquier forma de lucha, luz eterna a los que viven en la oscuridad, descubrimientos esclarecedores a los que estudian los acontecimientos del Viernes Santo y la Resurrección, y la buena nueva de la salvación a los que buscan a Jesús. Oramos para que este libro sea útil tanto para los cristianos que han estado caminando con el Señor como para los buscadores de la fe cristiana que están empezando a conocer a Jesús.

Joanie Yeung
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1.

Traicionado
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(Juan 13:1-30)

––––––––
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¿Te has encontrado alguna vez en una situación en la que sabías que alguien iba a traicionarte? ¿Qué fue lo que hiciste? De hecho, Jesús sí lo sabía, y sabía exactamente lo que iba a suceder, incluso hasta el más mínimo detalle de su muerte más adelante. En Juan 13, vemos a Jesús pasando la noche y compartiendo una cena de celebración con sus amigos más cercanos, incluido el que le traicionaría esa misma noche. ¿Cómo fue que Jesús decidió pasar la velada con él?

Comencemos nuestro viaje de Cuaresma con la noche en que Jesús fue traicionado. Los cuatro Evangelios recogen detalles de la noche anterior a la muerte de Jesús, pero mientras Mateo, Marcos y Lucas ponen el foco de atención en la Última Cena, Juan ha optado por registrar algo totalmente distinto: el relato de Jesús lavando los pies a sus discípulos (Juan 13). Esto no nos debe extrañar, porque Juan escribe a menudo sobre detalles que no se encuentran en los otros tres Evangelios.

Todos conocemos la famosa historia de Jesús lavándole los pies a sus discípulos. Nos encanta la sensación de calidez que experimentamos al imaginar la humilde postura de Jesús inclinándose a los pies de sus discípulos. Nos conmueve su humildad radical al elegir hacer algo que sólo los siervos más humildes tendrían que hacer en su tiempo.

Sin embargo, te has preguntado alguna vez si lavar los pies es el punto central de la historia, ¿por qué sólo hay un versículo en todo el capítulo (Juan 13:5) que describe cómo fue que Jesús lo hizo? ¿Qué ocurrió con el resto del relato? Por lo tanto, ¿hacia dónde pretende el autor atraer nuestra atención?

El verdadero punto central de la historia

La tercera línea del pasaje dice:


“Y habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.” (Juan 13:1)



Aquí, amar “hasta el fin” no se refiere a un plazo concreto, sino a la extensión del amor. Significa que el amor se extenderá hasta el nivel máximo absoluto. Para Dios, esto sería, en efecto, una extensión mucho más allá de la imaginación y la comprensión humana. Significa que no hay límite.

Leamos la historia con atención una vez más y veamos qué descubrimos.  


1 Se acercaba la fiesta de la Pascua. Jesús sabía que le había llegado la hora de abandonar este mundo para volver al Padre. Y habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 

2Llegó la hora de la cena. El diablo ya había incitado a Judas Iscariote, hijo de Simón, para que traicionara a Jesús. 3Sabía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio, y que había salido de Dios y a él volvía; 4así que se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura. 5Luego echó agua en un recipiente y comenzó a lavarles los pies a sus discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura.

6Cuando llegó a Simón Pedro, este dijo: “¿Y tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?”

7—Ahora no entiendes lo que estoy haciendo— respondió Jesús—, pero lo entenderás más tarde.

8—¡No! —protestó Pedro—. ¡Jamás me lavarás los pies!

Jesús contestó: —Si no te los lavo, no tendrás parte conmigo.

9Simón Pedro dijo: —Entonces, Señor, ¡no solo los pies, sino también las manos y la cabeza!

10—El que ya se ha bañado no necesita lavarse más que los pies —le contestó Jesús—; pues ya todo su cuerpo está limpio. Y ustedes ya están limpios, aunque no todos.

11Jesús sabía quién lo iba a traicionar y por eso dijo que no todos estaban limpios.

12Cuando terminó de lavarles los pies, se puso el manto y volvió a su lugar. Entonces les dijo: —¿Entienden lo que he hecho con ustedes? 13Ustedes me llaman Maestro y Señor y dicen bien, porque lo soy. 14Pues, si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos a los otros. 15Les he puesto el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes. 16Les aseguro que ningún siervo es más que su amo y ningún mensajero es más que el que lo envió. 17¿Entienden esto? Dichosos serán si lo ponen en práctica.

18»No me refiero a todos ustedes; yo sé a quiénes he escogido. Pero esto es para que se cumpla la Escritura: “El que comparte el pan conmigo, se ha vuelto contra mí”. 

19»Digo esto ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda crean que yo soy. 20Les aseguro que el que recibe al que yo envío, me recibe a mí y el que me recibe a mí, recibe al que me envió.

21Dicho esto, Jesús se angustió profundamente y afirmó: —Les aseguro que uno de ustedes me va a traicionar.

22Los discípulos se miraban unos a otros sin saber a cuál de ellos se refería. 23Uno de ellos, el discípulo a quien Jesús amaba, estaba reclinado sobre él. 24Simón Pedro hizo señas a ese discípulo y le dijo: —Pregúntale a quién se refiere.

25—Señor, ¿quién es? —preguntó él, reclinándose sobre Jesús.

26 —Aquel a quien yo le dé este pedazo de pan que voy a mojar en el plato —le contestó Jesús.

Acto seguido, mojó el pedazo de pan y se lo dio a Judas Iscariote, hijo de Simón. 27Tan pronto como Judas tomó el pan, Satanás entró en él.

—Lo que vas a hacer, hazlo pronto —le dijo Jesús.

28Ninguno de los que estaban a la mesa entendió por qué Jesús dijo eso. 29Como Judas era el encargado del dinero, algunos pensaron que Jesús le estaba diciendo que comprara lo necesario para la fiesta o que diera algo a los pobres. 30En cuanto Judas tomó el pan, salió de allí. Ya era de noche.





Si observamos atentamente la proporción de descripción que Juan ha asignado a diversos personajes y acciones en toda la narración, nos sorprendería descubrir que Juan 13 trata tanto de Judas como de Jesús. Ciertamente, el capítulo pone más de relieve la relación entre Judas y Jesús que el propio acto del lavado de pies. Se menciona a Judas una y otra vez a lo largo del pasaje, y podemos ver cómo aumenta la tensión a medida que Jesús va insinuando cada vez más su conocimiento de lo que había en el corazón de ese discípulo.

El acto de Jesús de lavar los pies a sus discípulos fue radical e impactante, no sólo por su manera humilde e íntima de mostrar amor, sino también por el hecho de que también lavó los pies de Judas, el traidor.   

Lavando los pies de Judas

En otras palabras, Juan no sólo hizo hincapié en que Jesús lavó los pies de Pedro, que no tenía ni idea de lo que estaba pasando, sino también los de Judas, que estaba a punto de traicionar a su Señor. Como Jesús sabía muy bien que Judas se disponía a salir pronto para ir a conspirar con la gente que le torturaría y mataría, podría haber retrasado fácilmente el lavamiento y esperar hasta que Judas hubiera salido de la habitación. Entonces podría haberse saltado el lavado de pies de Judas.

No obstante, lo que vemos aquí es que Judas fue incluido intencionalmente, no por casualidad. Jesús eligió incluir los pies que irían a entregarlo a su dolorosa muerte. Él se aseguró de lavarle los pies a Judas justo antes de que éste partiera para traicionarlo. Sabemos que fue un acto deliberado porque más adelante, en el versículo 18, citó las Escrituras para revelar explícitamente que eso era lo que estaba haciendo: «El que comparte el pan conmigo, se ha vuelto contra mí» (versículo 18). En el texto griego original, «se ha vuelto contra mí» significa literalmente «levantó su calcañar contra mí» (es decir, me dio una patada).  
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